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Todos verán la salvación de Dios

MUÉSTRAME  EL  MEJOR  CAMINO

Sabes,  Jesús,  hay  momentos  que  no  sé  que  hacer.

A  veces  tengo  ganas  de  hacer  cosas  que  sé
que  no  están  bien,  pero  igual  me  atraen...
A  veces  se  me  escapa  una  mentira,
y  no  digo  siempre  la  verdad...
A  veces  me  cuesta  tanto  compartir,  o  ayudar  a  los  demás,
o  colaborar  en  mi  casa...

Dame  una  mano,  muéstrame
el  mejor  camino,
recuérdame  todo
lo  que  me  enseñas,
que  diga  la  verdad,
que  haga  el  bien,
que  sea  generoso,
que  ayude  siempre...

Que  busque  ser  feliz,
siguiendo  tu  ejemplo,  Señor.
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Isaías era un profeta (un hombre que el Señor elige para que
anuncie su venida y denuncie la injusticia que Dios no quiere...

hablando a través de su voz) que anunció la venida del Señor
muchos siglos antes de que naciera Jesús.

Ahora Juan el Bautista prepara la llegada de Jesús proponien-
do a la gente que se bautice y que cambie de vida.

A nuestro lado hay muchas personas que nos ayudan a conocer
al Señor: nos hablan de Él, nos acompañan en la
catequesis o en la ACG, nos enseñan a rezar,
contestan a nuestras preguntas, celebrar la
Eucaristía... Y otras, sin hablar, nos mues-
tran lo que hacía Jesús haciendo que la
vida de los demás sea mejor.

Esas personas que nos ayudan a cono-
cer al Señor son como lámparas en
nuestro camino.

Y luego... recuerda lo que decía Juan el
Bautista. Nos animaba a estar todo el
día reparando los caminos que encon-
tráramos a su paso... para que estuvie-

El año quince del reinado de Tiberio César, siendo Poncio Pilato
gobernador de Judea, estando Herodes al frente de Galilea, su
hermano Filipo al frente de Iturea y de la región de Traconítida, y

Lisanias al frente de Abilene, bajo el sumo sacerdocio de Anás y Caifás,
Dios habló a Juan, el hijo de Zacarías, en el desierto. Y él fue recorriendo
toda la región del Jordán, predicando un bautismo de conversión para re-
cibir el perdón de los pecados, como está escrito en el libro del profeta
Isaías:

“Voz que grita en el desierto: Preparad el camino del Señor, allanad sus
sendas; que los valles se eleven, que los montes y colinas se abajen, que
los caminos tortuosos se hagan rectos y los escabrosos llanos, para que to-
dos vean la salvación de Dios”.

Lucas 3, 1-6

ran listos cuando Jesús caminara por ellos.

El “camino” que tenemos que preparar nosotros es nuestro
corazón y nuestra vida. Tenemos que ver si nuestro corazón
está limpio... o si está lleno de maleza, o de suciedad...

Y tenemos que repasar las cosas que hacemos. Igual hay alguna
que impide que de verdad seamos amigos de Jesús.

Piensa  en  las  personas  que  nos  ayudan  a  conocer  a  Jesús:

¿les  hacemos  caso?  ¿están  abiertos  nuestros  oídos  para  reci-

bir  lo  que  nos  dicen?

Piensa  en  tu  corazón  y  en  tu  vida...  ¿están  preparados  para

recibir  a  Jesús  cuando  venga  en  Navidad?

¿Cómo  puedes  ayudar  a  otros  a  “reparar”  sus  caminos?
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